Gracias, Señor, por todo.

Fausto Dâmaso e Maria José Dâmaso
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Hablar de Eduardo Bonnín es hablar de un hombre que el Espíritu Santo ha iluminado, para hacer posible que tantos hombres y mujeres en todo el mundo, se encontrasen con uno mismo, con Cristo y con los demás, con los hermanos.

Desde que hice mi primer Cursillo en 1997, oí hablar de Eduardo Bonnín.

Cada vez que oía hablar de Eduardo sentía el gran hombre que debería estar por detrás de este nombre. Me entusiasmé con la idea de poder conocerle personalmente algún día.

El Señor me dio la gracia de poder ir a Palma de Mallorca en Mayo de 2007, a la celebración del 90º aniversario de Eduardo.

Qué alegría sentí al conocer personalmente a un hombre de baja estatura pero de un espíritu tan grande.

En los momentos que vi, escuché y hablé con Eduardo me sentí estar en la presencia de Cristo vivo entre los hombres.

Eduardo representa para mí la fuerza que necesito para caminar en cursillos. Representa la fuerza y el aliento de que Cristo vale la pena.

Representa un ejemplo que debemos seguir para hacer llegar a los más posibles el mensaje de Cristo, el mensaje de que Cristo me Ama, que Cristo es cada uno, a pesar de nuestras limitaciones y debilidades.

Haber conocido Eduardo fue enamorarme de Cursillos. Fue la fuerza que hoy tengo de caminar en cursilhos: en su historia, su esencia, su método, su finalidad, su carisma fundacional.

Eduardo es un hito clave para mí en mi vida.

Fue mediante los Cursilhos de Cristiandad, de que él es fundador, que yo empecé a ver las cosas de siempre con un nuevo aspecto.

Fue y es mediante la experiencia de cursillos que yo hago la propuesta a ser mejor cada día en mi entorno y en mi encuentro con la familia, el trabajo y todos los demás al rededor de mi metro cuadro móvil, a pesar de mis debilidades y limitaciones.

Fue y es mediante cursillos, en Reunión de Grupo y Ultreya, que siempre me encuentro con grandes amigos e disfrutamos la misma amistad. Es allá que unas veces doy y otras recibo tantas veces la palabra amiga que necesito o necesitamos para continuar el camino de nuestra vida.

Hablar de Eduardo es hablar de la expresión viva de la amistad y el Amor de Cristo.

Hablar de Eduardo es hablar de humildad, disponibilidad, servicio, trabajo, entrega.

Hablar de Eduardo es hablar de un hombre que, iluminado por el Espíritu Santo, ha llegado a millones de personas en el mundo con la feliz mensaje de que Dios en Cristo nos Ama a cada uno.

Que bueno es saber que Cristo me Ama, que Cristo te Ama.

Hablar de Eduardo es hablar del Evangelio de Cristo, es hablar de lo fundamental cristiano, es hablar de Fe.

Eduardo es un guía, un ejemplo para nuestras vidas.

Hablar de Eduardo es hablar de la Persona, de Cristo y de la Amistad.

Hablar de Eduardo Bonnín Aguiló es hablar de un santo. En fin, hablar de Eduardo es decir: Gracias Señor por todo.

No puedo terminar sin agradecer al Señor Jesús a todos mis familiares, especialmente la esposa que Dios me dio, Maria José, que también es Dirigente en Cursillos en nuestro MCC.

Maria José e mis hijas son mi apoyo, son las que siempre me dicen que yo siga siempre en este viaje de cursillos. Gracias Señor por ellas.

Que el Señor siga dando bendición a todos.

Que Eduardo ahora con el Padre, ruegue por nosotros y por el movimiento que, iluminado por el Espíritu Santo, él ha fundado. Este movimiento que ha cambiado para mejor la vida de tantos hombres y mujeres en este Mundo.

Siempre… DE COLORES! Porque DE COLORES se vive mejor!
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